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Danza 
de ausencias 
La visita de la muerte 

C uatro monólogns pr·onunciados 
por per~onas que están <1 punto de 
abandonar su cxistenci,¡ componen 
esta Dan:n de ntN'ttcicb. El eco de la~ 
danzas de la muerte n?sucn,¡ inequí
voco l'n todos e llos. L 1 muer te \'isita 
a todos y su llegada e~ en ocasionet. 
p re\·isible y hast,l largamente prepa
rada; otr,¡~ \'eces, s in emba rgo, llega 
de impro\·iso, pero nunca renuncia a 
cu mplir su misión. La pieza tiene 
mucho de ejercicio de estilo, de p ues
ta al día de un moti\'o li trr<~r io y tea
tral cl;bico, tanto en lo que se refiere 
a la escritura como en lo que atañe a 
la pues til en escena, paril li1 que se re
cu rre a cuatro espac io~ diferentes, 
uno para cada h istoria, por los que 
transitan los espectadores como en 
una procesión cond ucida por el cor
tejo de la muerte. 

Los cuatro monólogos exploran 
diferen tes posibil idade;; de rel ación 
con la muerte . En Oa11:11 pnrn violín 
y rePólvcr el es tilo se tir'\e de lirismo 
con la música como fondo para 
contar la historia de una mujer \'iu
da y e nfermil que parece haberla 
llamado y se <~ rrep i e nte d e ell o 
cuando ya es tarde. En Dnnzn de los 
vernnen ntes un estilo con ribetes 
neoexpresionist<~ s se emplea para 
nar ra r lo his to ria d e un hombre 
mayor ah,mdonado por su fami lia 
de una manera humil lante que se 
suicida en un pa rque públ ico con 
un pe rro como ún ico testigo de su 
desd icha. L<~ Dmt:n de• la chalnrra re
curre a un humo r m,í~ o menos dis
para tado para conta r el infarto de 
un hombre agobiildo por las vic is i
tudes de su negocio y sobre todo 
las c >.centricidad cs de su fa milia. 
La Dnn:n de In tífl imn pirámide, el 
tex to más m riesgado y ombicioso, 
nos condu ce al mun do d e liran te de 
unil \' ieja a ris tócrilta que pasa su 
exis tenc ia construyendo y destru
yend o fabu losos mausoleos para 
ahuyenta r así a la muerte, aunque 

sea a cos ta d e pe rder lil inmensa 
fortuna acumulada por su es tirpe 
a lo largo d e siglos. 

Los personajes de estas danz<~s 
tienen en común la soledad y son 
seres que se encuentran en el cre
púsculo de s u exis tencia . La excep
ción la cons ti tuye el protagonis ta 
de Dn11:a de la chntarrn, toda\'Ía jo
\'en y pleno de energ ías, rodeado 
de teléfonos y agobiodo por las per
sonas de su propio entorno, aunque 
tal vez pucdn ndvertirse en él una 
soledad m,ís profunda. El intl'rés d e 
las historias es desigual. Algunas 
de ellas resultan demasiado largas 
y pre\·is ibles, como ocurre con la 
Danzn de los vernnen ntes, pese o lo 
acertado d e la tragicómica s i tua
ción dramáticcl de la que se parte, o 
con la Darr:a tic la chntarm, il tmque 
no faltan en e lla momen tos cómi
cos que posibilitan el lucimiento del 
ac to r, o con Dnnzn pnrn violín y re
t>ó/¡•cr, aunque se haya logmdo un 
in tenso c lima de e\·oe<tción y re
cuerdo. lcís brillante resulta la 
Dnn:a rt~ In IÍitimn pirámide, el texto 
que cierra el espectáculo y que nos 
traslada a un mundo d e fil n tasía y 
de delirio, más suges ti \'O que los 
planteamientos sobre asuntos más 
cotidianos utili¿ados en l a~ p iezas 
segunda y tercera. 

La pues t,l en escena de este es
pect,ículo descansa sobre dos pili1 -
res fundamentales: e l cambio d e es
pac ios p ara las escenas y el trabajo 
actora l. El prime ro resulta \' is toso e 
inicialmente sorprendente, <t unque 
cabe pregun tarse si existe unil pro
fund a justifi c<~c ión dra mática para 
adoptar esto deci~ión más a llá de la 
propia c<~pacidad de sorpresa o de 
juego teatral que lle\·a consigo. 
Ciertamente las propues tas escéni
cas de Campos sue len e legir fó r
mulas que rompa n con los mod os 
habi tuales de percibi r el espectácu
lo teatra l, y esa acti tud d e experi
mentación formal consti tuye ya un 
empe1'\o lDilble. 

Respecto al trabajo de actores, 
resul ta innecesario insis tir en que 
la fórmula del monólogo estiÍ pen
sada especialmente pa ra e l lucí-

miento de su intérprete. Le elección 
del elenco ha preferid o actores vc
terano5 y ~ólidos, que se defienden 
muy b ien en esta discip l ina ~ que la 
abordan desde una concepción in
terpre t•lti,·a que subrclYi'l p recisa
men te la tea tralidild , en de trimen to 
de la contención o la na tura lidad, 
pero que, en c<~si todos los caSO'>, 
funciona adecu,1da men te en un es
pect,ícu lu de es tas ca racterísticas. 
Claud ia Gravi, en el primer monó
logo se mues tr,1 tie rna, íntima) su
gerente, y crea ese pC'rsonaje e\tre
madamente sensible qul' se perfila 
en el te>.to. Menos acertado se e n
cuentrél José Lifante en una histo ria 
en la que el humor negro no termi
na de llegar a l espectador, s ino que 
se p ierd e en lo discursivo. Mario 
Vedoya explota su c<~ p.lcidad pi1ri1 
la creación cómica en o tra historia 
basad<~ en el contra ste entre lo coti
diano y lo mcígico, entre el humor 
y e l dolo r; pero tal \ ' l'Z le fa lté! un 
punto de finura , y ca pac idad d e 
contenc ió n del his trio ni smo. Mcís 
a tr<J cti\'O resulta el trélbajo de .'vlai
te Bri k, ntra ac triz \"Cter,ma, a la que 
ciertam ente a yuda u n texto q ue 
permite ma ntener la atención del 
espectador o hacio un fi na l meno.., 
esperado y también juga r con las 
posibilid ades d e la excentricidad y 
li1 locu ra . 
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